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C u and o trato d e re m ontarm e a las fu e nte s su b je tiv as d e e ste lib ro,
e nc u e ntro e n m is añ os d e infanc ia u n inc onte nib le se ntim ie nto d e
c om p asión p or los ne gros e sc lav iz ad os y los p u e b los am e ric anos su b -
yu gad os, op rim id os y d e sp re c iad os, p rov oc ad o p or la le c tu ra d e L a
cabaña d e l tío To m , d e las nov e las d e G u stav e A im ard y d e F e nim ore
C oop e r. D e ad ole sc e nte se ntía u na c om p asión p are c id a p or la m ise ria
h u m ana, no sólo la m ise ria m ate rial q u e m ostrab a, p or e je m p lo, la
p e líc u la d e Pab st L a ó p e r a d e c u a tr o c u a r to s , sino tam b ién la m ise ria
inte rior p roc e d e nte d e la h u m illac ión y la sole d ad q u e , a m is 15 añ os,
m e re v e ló D ostoie v sk i. S in d u d a fu e e l su frim ie nto y la sole d ad q u e
m e p rod u jo la m u e rte d e m i m ad re c u and o te nía d ie z añ os lo q u e m e
p re d isp u so a c om p ad e c e r otras d e sd ic h as. O b v iam e nte , fu e tam b ién
e l h e c h o d e q u e , au nq u e h ab ía ad op tad o c om o p rop ia la h istoria d e
F ranc ia, c on su s lu c e s y su s som b ras, su s d e sastre s y su s re su rgim ie n-
tos, y a p e sar d e se ntirm e e n r a iz a d o c om o franc és y d e q u e no h ab ía
experimentadw jamá s perswnalmente el rec h az w, nwtab a la ag res iv idad
d e c ie rta p re nsa c ontra los ju d íos, los m e te c os y los inm igrante s, d e s-
p e c tiv a tam b ién c on ne gros y orie ntale s, lo q u e m e alistab a ju nto a los
exc lk idws de lws q k e entwnc es me sentía h ermanw. P erw tamb ié n es la
c k ltk ra franc es a c wn la q k e me identix c ab a, de M wntaig ne a M wntes -
q k iek , de Vwltaire a D iderwt, de R wk s s eak a H k g w, la q k e me llev ó al
u niv e rsalism o. E ra franc és, p or su p u e sto, p e ro e n p rim e r lu gar e ra
p arte inte grante d e la e sp e c ie h u m ana, u na p riorid ad e n la c u al insistía
e l au tor d e E l e s p ír itu d e la s le y e s .

E n los añ os torm e ntosos d e ante s d e la gu e rra, fu i natu ralm e nte
se nsib le a las id e as d e frate rnid ad inte rnac ional d e los p artid os re v o-
lu c ionarios, y los v alore s h u m anistas, c onstante m e nte re ge ne rad os
d e sd e la R e v olu c ión F ranc e sa, m e h ic ie ron p artid ario d e la e m anc ip a-
c ión d e los p u e b los. A u nq u e e l c om u nism o e stalinista m e re p u gnab a
p or su s p roc e sos y su s m e ntiras (q u e d e sc u b rí a trav és d e m is le c tu ras,

1. « R e úno lo d isp e rso.»
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12 Sparsa Colligo

entre ellas las de Souvarine, Trotski, Victor Serge y Gide), su principio
universalista era el mío.

A los veinte años, bajo la ocupación nazi, me alisté no sólo para
liberar a mi país, sino para participar en lo que yo creía iba a ser una
lucha grandiosa por la emancipación de toda la humanidad. Entonces
no sabía que mi universalismo era abstracto, porque ignoraba la im-
portancia de las naciones, las etnias y las culturas.

Durante la apasionante aventura de la revista Arguments (19 57 -
1962) desckbrí e incwrpwré, a través de A xelws, la nwción de Heideg-
ger de era planetaria. También comprendí que no sólo había que ins-
cribir lo político en la era planetaria, sino también considerarlo en sus
dimensiones humanas fundamentales: de ahí surge el concepto de an-
tropolítico que formulé en mi ensayo Introduction à une politiq ue de
l’h omme (19 6 5).

M is dos primeras largas estancias en América L atina (19 6 1-19 6 2)
me skmergierwn en civilizaciwnes mestizas: B rasil, C wlwmbia, Méxi-
co... Q uedé hechizado por los pueblos andinos y empecé a darme
cuenta de la riqueza humana que representan la diversidad cultural.

M i encuesta sobre la modernización en Plozevet (19 6 5), en el Pays
B igouden, me reveló la justa resistencia de una cultura étnica que,
pese a desear la modernidad, se niega a desintegrarse en ella.

En el transcurso de las décadas siguientes, mi espíritu ya dispuesto
a afrwntar las cwntradicciwnes gracias a Heráclitw y a Hegel, y fwrmadw
para relacionar conocimientos separados (en El h omb re y la muerte,
19 51), elaboró en El mé todo un mundo de conocimientos y de re-
u exión capaz de aprehender lw cwmplejw, y cwlwqké en el nú clew del
pensamiento complejo la idea de unitas multiplex , la unidad de la
multiplicidad y de la diversidad humanas: la unidad humana engen-
dra la diversidad humana y la diversidad humana mantiene la unidad
hkmana. De ahí skrge esta axrmación: « la diversidad es el teswrw de la
unidad humana; la unidad es el tesoro de la diversidad humana». De
esta forma superé el universalismo abstracto para acceder a la con-
ciencia de la complejidad planetaria. Finalmente, la noción de Tierra-
Patria vino a enraizar mi universalismo en lo concreto.

Fue en Pour sortir du xxe siè cle, fechado en 19 8 1, que veinte años
má s tarde titulé Pour entrer dans le xxie siè cle, donde formulé dos
ideas conjuntas para caracterizar la fase actual de la era planetaria:
seguimos estando en la «edad de hierro planetaria» y en la «prehisto-
ria del espíritu humano». En el transcurso de la década de 19 9 0 me
surgió la idea de que la nave espacial Tierra, propulsada por cuatro
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Sparsa Colligo 13

motores incontrolados (ciencia, técnica, economía y afán de lucro),
tiene una altísima probabilidad de sufrir catástrofes en cadena, aun-
qke prwbable nw signixqke inevitable y nw se exclkya, así, la pwsibili-
dad de un cambio de rumbo.

En 1994 se me ocurrió la idea de la política de civ ilización, destina-
da a reaccionar contra los crecientes efectos perversos engendrados
por la civilización occidental, ahora ya globalizada y globalizadora.
Esta política de civ ilización era el preludio de una empresa más amplia,
qke es la qke expwngw en este librw: bkscar la vía qke pkede salvar a la
humanidad de los desastres que la amenazan.

Ya me lancé a una misión casi imposible al abordar El método.
Perw al mismw tiempw pensaba qke nw pwdía renknciar a ella. Hwy
siento que ocurre lo mismo con La V ía. Puedo renunciar incluso me-
nos, puesto que este proyecto ya estaba en germen en la Introducción
a una política del hombre; maduraba en el transcurso de los treinta
años en que he escrito los seis tomos de El método, en especial los dos
últimos, La humanidad de la humanidad y É tica. Lo he ido elaborando
paralelamente en artículos de interés político, publicados durante las
últimos décadas y están reunidos en M a gauche.

Soy consciente de que la posibilidad de cambiar de vía es cada vez
más improbable. Recuerdo que de adolescente, en la década de 193 0,
en plena crisis económica y democrática, me dedicaba a buscar una
tercera vía, que se enfrentara a la vez al nazismo hitleriano y al comu-
nismo estalinista. Leía los artículos de Robert Aron y de Arnaud Dan-
dieu, de Emmanuel Mounier, de Simone Weil y otros, que se esforza-
ban en formular los principios de esta tercera vía. Me inscribí en el
partidw de Bergery pwrqke axrmaba qke era necesariw lkchar en dws
frentes. Aquella búsqueda a ciegas fue barrida por la guerra. Entonces
ya no hubo tercera vía posible. Sólo la resistencia y, para muchos, yo
entre ellos, la elección de una vía enemiga contra la otra.

Hwy sientw, cwmw entwnces, qke hay kna primavera qke desea na-
cer. Pero también percibo que se anuncia una nueva edad de hielo que
quiere aniquilarla antes de que nazca.

Presiento, pues, que lo improbable a lo que me consagro puede
convertirse en imposible. Pero, aunque el Titan ic naufrague, quizás
una botella lanzada al mar llegue a la orilla de un mundo en el que
todo deba comenzar de nuevo...

N adie sabe nunca cuándo ni si es demasiado tarde.
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La gran Vía no tiene puertas. Miles de caminos desembocan
en ella.

Proverbio z en

Están los que quiere mejorar a los hombres y los que conside-
ran que esto sólo puede hacerse mejorando primero sus condicio-
nes de vida. Pero sabemos que lo uno no es posible sin lo otro, y
no sabemos por dónde empezar

An d ré Gid e, Journal, 1 9 4 2 -1 9 4 9 , pág. 31

Habría qke ver, pwr kna parte, si el prwyectw hkmanw realiza-
do durante estos seis milenios por el homo historicus es el único
proyecto humano posible y, por otra parte, si no habría que hacer
hoy algo distinto.

Ra im u n d o Pa n ik k a r

Si el campo de las ideas está revolucionado, la realidad no
puede permanecer tal cual.

G . W. F. Heg el

Seguimos buscando quien repare el planeta Alpha cuando es-
tamos en el planeta Beta.

P. Ca il l é

¿ Pkede kna tierra xnita swpwrtar kn prwyectw inxnitw?

Leon a rd o Bof f

Q kien crea qke kn crecimientw expwnencial pkede dkrar
siempre en kn mkndw xnitw w está lwcw w es kn ecwnwmista.

Ken n et h Bou l d in g
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Cada cosa, en todas las épocas, camina junto a su contraria.

Las mil y una noc hes

Para alcanzar la humanidad, hay que intuir algo más allá de la
humanidad.

Friedric h Sc hlegel

No se trata de encontrar «soluciones» para determinados
«problemas», sino de hallar un modo de vida distinto, que no sea
la negación abstracta de la modernidad, sino su superación [ Au-
fhebung] , que persiga la conservación de sus mejores conquistas y
su proyección hacia una forma superior de la cultura, una forma
que restituya a la sociedad ciertas cualidades humanas, destruidas
por la civilización burguesa industrial. No implica un retorno al
pasado, sino un rodeo por el pasado hacia un nuevo porvenir ...

Mic haë l Low y

La humanidad es para sí misma y a la vez su peor enemigo y
su mejor oportunidad.

Patric k Viveret

Hay kna manera de cwntribkir al cambiw, y es nw resignarse.

Ernesto Sabato

No dudemos jamás de que un pequeño grupo de individuos
conscientes y comprometidos pueden cambiar el mundo. Es así
como ha ocurrido siempre.

Margaret Mead
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¿ CAMBIAR DE VÍA?
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La d i2 c u l t ad d e p e n s ar e l p r e s e n t e

«No sabemos lo que pasa y eso es lo que pasa», escribe Ortega y
Gasset.

Siempre hay, en efecto, una distancia entre el acontecimiento y la
cwnciencia de sk signixcadw; el cwnwcimientw se retrasa respectw a lw
inmediato: «El ave de Minerva (de la razón) levanta el vuelo al crepús-
cklw» (Hegel).

E l presente sólw es perceptible en sk skperxcie. E stá minadw en
profundidad por fuerzas subterráneas, por corrientes invisibles bajo
kn skelw aparentemente xrme y sólidw.

Además, el conocimiento se ve desbordado por la rapidez de los
cambios contemporáneos y por la complejidad propia de la globaliza-
ción. S e dan innkmerables ínter-retrw-acciwnes entre prwcesws extre-
madamente diversws (ecwnómicws, swciales, demwgráxcws, pwlíticws,
ideológicos, religiosos, etc.).

Finalmente, nosotros, los habitantes del mundo occidental u occi-
dentalizado, sufrimos, sin ser conscientes de ello, dos tipos de caren-
cias cognitivas:

— la ceguera propia de un modo de conocimiento que, al compar-
timentar los saberes, desintegra los problemas fundamentales y globa-
les qke exigen kn cwnwcimientw interdisciplinar;

— el occidentalocentrismo, que nos coloca en el trono de la racio-
nalidad y nos da la ilusión de poseer lo universal.

Por lo tanto, no es sólo nuestra ignorancia, también es nuestro
conocimiento lo que nos ciega.

Aún dedicándome al conocimiento complejo, soy muy consciente
de twdas las dixckltades ackmkladas para cwmprender lw qke estamws
viviendo y sufriendo: sé que no soy el Observador/ Creador situado en
Sirio. Estoy viviendo, junto a seis mil millones de seres humanos, una
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20 Introducción general

aventura loca y grandiosa, terrible y poética, soy abducido por lo local
y lo contingente. No sólo la esperanza es una apuesta, también lo es el
conocimiento. Y no puedo ignorar mi ignorancia.

De la mundialización a la globalización

El prwcesw de mkndialización empezó a xnales del siglw XV con la
conquista de las Américas y la circunnavegación de Vasco de Gama.

Desde la década de 1960, todo individuo del llamado mundo de-
sarrollado tiene inconscientemente interiorizada la presencia de lo
planetario. Por la mañana, toma un café suramericano o un té asiático,
saca de sk nevera alemana kna frkta exótica, se abriga cwn kn jersey de
algodón de Egipto o de la India, conecta una radio japonesa para es-
cuchar las noticias internacionales, se viste con un traje de lana de
Australia tejida en Manchester, conduce un coche coreano mientras
esckcha kna canción uamenca en sk iPhwne califwrnianw. Pkede ver
pelícklas americanas, japwnesas, chinas, mexicanas w africanas. Asiste
a un ópera italiana en la que la diva es afroamericana y la orquesta está
dirigida por un japonés. Luego, tal vez cene chile con carne o arroz
cantonés.

Los pobres de los barrios de chabolas de África o de América del
Skr han sidw expklsadws de sk tierra pwr el mwnwckltivw indkstrializa-
do importado de Occidente, llevan una camiseta con una inscripción
americana y se ganan la vida recuperando los desechos de la civiliza-
ción occidental.

La globalización es el estadio actual de la mundialización. Empie-
za en el año 1989, tras el hundimiento de las llamadas economías so-
cialistas. Es fruto de la conjunción entre un bucle retroactivo del auge
desenfrenado del capitalismo (que, bajo la égida del neoliberalismo,
invade los cinco continentes) y el auge de una red de telecomunicacio-
nes instantáneas (fax, teléfwnw móvil, Internet). Esta cwnjknción hace
pwsible la knixcación tecnwecwnómica del planeta.

Como consecuencia de la implosión de la U RSS y de la derrota del
maoísmo, la globalización ha provocado una oleada democratizadora
en diversos países y la revalorización de los derechos del hombre y de
la mujer, cuyos resultados siguen siendo inciertos y limitados, cuando
no combatidos.

También ha comportado tres procesos culturales, a la vez concu-
rrentes y antagonistas: por una parte, un proceso de homogenización
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¿Cambiar de vía? 21

y de estandarización según los modelos norteamericanos; por otra, un
contraproceso de resistencia y de revitalización de culturas autócto-
nas; y xnalmente, kn prwcesw de mestizaje ckltkral.2

Por último, la globalización ha diseñado la infraestructura de una
sociedad-mundo. Una sociedad requiere un territorio con numerosas
intercomunicaciones permanentes, y esto es lo que se ha producido en
nuestro planeta: necesita su propia economía, una economía mundia-
lizada. Pero una sociedad debe controlar su economía, y este control
es lo que falta, faltan también las autoridades legítimas dotadas de
poder de decisión, y está ausente la conciencia de comunidad de des-
tino indispensable para que la sociedad se convierta en Tierra-Patria.
La ONU tiene muy poca autoridad y muy poca legitimidad. La FAO,
la OMC y la UNESCO sólo son los embriones de las instituciones que
podría tener una sociedad-mundo. Ú nicamente ha aparecido el con-
cepto de crímenes contra la humanidad, el Tribunal Internacional con
unas competencias limitadas, y una corriente altermundista que toda-
vía nw ha pwdidw elabwrar sk pensamientw, benexciwsws para kna sw-
ciedad de ese tipo, aunque dispersos como bloques erráticos en pleno
desiertw. Hwy ya nw encarnan la cwnciencia de la hkmanidad grandes
intelectkales cwmw Victwr Hkgw, Rwmain Rwlland (en 1914 ) w Rai-
mundo Panikkar (última gran conciencia del mundo, muerto en 2010);
ahora tenemos el Club de Roma o unas ONG humanitarias (Survival
International, Amnesty International, Greenpace, Médicos sin fronte-
ras, etc.).

No son sólo las soberanías absolutas de los estados nación las que
impiden la formación de una sociedad-mundo. También es el movi-
miento tecnoeconómico de la globalización el que, al crear su infraes-
tructura, provoca las resistencias étnicas, nacionales, culturales y re-
ligiosas que se oponen a la homogenización mundializadora. Las
consecuencias del fracaso histórico del comunismo han sido enor-
mes: no sólo los desbordamientos del capitalismo, sino también el
hecho de que las oleadas etno-religiosas (incluidas y, a veces, especial-
mente, las de lws países ex swcialistas) ya nw chwcan cwntra ningún
obstáculo.

Todo ello contribuye a que la globalización provoque una crisis
planetaria de múltiples rostros. Como indicó Mohamed Arkoun, «el
colapso de la Unión Soviética fue un Chernobil sociopolítico». Elimi-

2. Véase Hacia el abismo? : g lobaliz ació n en el s ig lo XXI, (Trad. cast.: Barcelona,
Paidós, 2010) donde desarrollo estos temas.
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nó del globo durante un tiempo al pulpo totalitario. Pero hizo reapa-
recer wtrws dws: el pklpw del capitalismw xnancierw y el del fanatismw
etno-religioso.

La crisis p lanetaria

La cr isis de la u nie cación

L a knixcación tecnwecwnómica del glwbw está en crisis. Existe kna
coincidencia entre la proliferación de estados soberanos, el aumento
de su interdependencia y su rigidez etno-religioso. Esta coincidencia
nw es fwrtkita. Se explica pwr: a) las resistencias naciwnales, étnicas y
culturales a la occidentalización; b) el desmoronamiento generalizado
de la esperanza puesta en el progreso. El progreso, gran mito provi-
dencial de Occidente, invadió todo el planeta durante la segunda mi-
tad del siglo XX. Aseguraba la mejor sociedad posible en el Oeste, un
futuro radiante en el Este, y en el Sur la emancipación, ya fuera por la
democracia del Oeste, ya fuera por el socialismo del Este. La ilusión
de un progreso concebido como una ley de la historia se disipó a un
tiempo con los desastres del Este, las crisis del Oeste y los fracasos del
Sur, con el descubrimiento de todo tipo de amenazas, especialmente
nucleares y ecológicas, que planean sobre la humanidad, y con la inva-
sión de kna extrawrdinaria incertidkmbre en el hwrizwnte fktkrw. L a
pérdida de un porvenir asegurado, unida a la precariedad y a las an-
gkstias del presente, engendra reukjws hacia el pasadw, es decir, hacia
las raíces culturales, étnicas, religiosas y nacionales.

Al mismo tiempo, y a pesar de la hegemonía tecnoeconómica y
militar de Estados Unidos, se desarrolla un mundo multipolar domi-
nadw pwr blwqkes cwn knws intereses a la vez cwwperativws y en cwnuic-
to, y donde múltiples crisis aumentan las necesidades de cooperación,
perw también lws riesgws de cwnuictw.

Así, la globalización, a la vez una y plural, conoce una crisis pro-
pia, qke acerca y disgrega, knixca y separa.

Las policrisis

La globalización no sólo provoca su propia crisis. Su dinamismo
acarrea crisis múltiples y variadas a escala planetaria.
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La crisis de la economía mundial aparecida en el año 2008 es re-
sultado, fundamentalmente, de la ausencia de verdaderos dispositivos
de regulación. No se puede entender como un accidente provocado
pwr la hipertrwxa del créditw, qke, a sk vez, nw se debe, únicamente, al
hecho de que una población empobrecida por el encarecimiento de
los precios decida mantener su nivel de vida a través del endeuda-
mientw. Esa hipertrwxa también la caksa la especklación del capitalis-
mw xnancierw cwn el petrólew, lws minerales, lws cereales, etc. Al escri-
bir sobre André Gorz, Patrick Viveret cita a dos autores que hablan
desde dentro del sistema: Patrick Artus, director de estudios de Na-
tixis, y Marie-Pakl Virard, redactwra jefe de Enjeux-Les Échos entre
2003 y 2008. Escribieron su libro Globalización: lo p eor está p or llegar
antes de la gran crisis de septiembre de 2008. La introducción de la
obra profetiza: «Lo peor vendrá de la conjunción de cinco caracterís-
ticas esenciales de la globalización: una máquina no igualitaria que
socava los cimientos sociales y atiza las tensiones protectoras; una cal-
dera que quema los recursos escasos, favorece las políticas de acapa-
ramiento y acelera el calentamiento del planeta; un aparato que inun-
da el mundo con liquidez y estimula la irresponsabilidad bancaria; un
casinw en el qke se expresan twdws lws excesws del capitalismw xnan-
cierw; kna centrifkgadwra qke pkede hacer explwtar Ekrwpa».3 En
ckantw a Alan Greenspan, el ex directwr de la Reserva Federal ameri-
cana, reconoce en su libro La era de las turbulencias4 qke las xnanzas
mundiales se han convertido en un barco ebrio, desconectado de las
realidades productivas.

La crisis ecológica se acentúa con la degradación creciente de la
biosfera, que, por su parte, provocará nuevas crisis económicas, socia-
les y políticas.

La crisis de las sociedades tradicionales deriva de la occidentaliza-
ción que tiende a desintegrarlas.

La civilización occidental, que produce las crisis de la globaliza-
ción, está ella misma en crisis. Los efectos egoístas del individualismo
destruyen la antigua solidaridad. Un malestar psíquico y moral se ins-
tala en el cwrazón del bienestar material. La intwxicación cwnskmista
de la clase media se desarrolla mientras se degrada la situación de las

3. P. Artus y M.-P. Virard, Globalisation: le p ire est à v enir, La Découverte, 2008
(trad. cast: Globalización: lo p eor está p or llegar, Barcelona, Icaria, 2009).

4. Alan Greenspan, Le temps des turbulences, Lattè s, 2007 (trad. cast: La era de
las turbulencias, Barcelona, Ediciones B, 2008).
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clases más pobres y se agravan las desigualdades. La crisis de la mo-
dernidad occidental ocasiona que las modernas soluciones para las
crisis sean irrisorias.

La crisis demwgráxca se amplixca a caksa de la cwnjknción de di-
ferentes fenómenos: la superpoblación de los países pobres, la dismi-
nución de la población de la mayoría de los países ricos y el desarrollo
de lws ukjws migratwriws engendradws pwr la miseria.

La crisis krbana se desarrwlla en las megalópwlis asxxiadas y as-
xxiantes, cwntaminadas y cwntaminadwras, dwnde lws habitantes están
sometidos a innumerables fuentes de estrés, y donde proliferan enor-
mes guetos pobres mientras los guetos ricos se protegen con muros.

La crisis del mkndw rkral es kna crisis de desertixcación, prwvwca-
da pwr la impwrtante cwncentración krbana y pwr la extensión de lws
monocultivos industrializados, entregados a los pesticidas, privados
de vida animal, así como por las dimensiones de la ganadería indus-
trializada, productora de alimentos degradados por las hormonas y
los antibióticos.

La crisis de la política se ve agravada por la incapacidad de pensar
y de afrontar la amplitud y la complejidad de estos nuevos pro-
blemas.

Las religiones, que habían retrocedido gracias al avance de la lai-
cidad, están progresando en detrimento de esta última, pero también
están en crisis, divididas entre corrientes modernistas e integristas,
swcavadas pwr cwnuictws internws entre ckltws enfrentadws, más inca-
paces que nunca de asumir sus principios de fraternidad universal.

Por su parte, los laicismos se hallan cada vez más carentes de savia
y más corroídos por los recrudecimientos religiosos.

El humanismo universalista se descompone en aras de las identi-
dades nacionales y religiosas, cuando aún no ha logrado convertirse
en un humanismo planetario que respete el lazo indisoluble entre la
unidad y la diversidad humanas.

La crisis del desarrollo

El conjunto de esas múltiples crisis interdependientes es ocasiona-
do por una mundialización que, al igual que la Trinidad cristiana, es
una y trina: globalización, occidentalización y desarrollo.

Mientras que la occidentalización se sobreentiende, el término «de-
sarrollo» se ha convertido en la palabra clave que pone una etiqueta de
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solución y de progreso al complejo trinitario. Todavía se considera en
buena parte del mundo como la vía de salvación para la humanidad.

La noción de desarrollo engloba múltiples avances en la prosperi-
dad y el bienestar, la mejora general de las condiciones de vida, la re-
ducción de las desigualdades, la paz social y la democracia. Es la loco-
motora del desarrollo tecnoeconómico la que se supone que arrastrará
los vagones del bienestar, de la armonía social y de la democracia.
Pero, de hecho, el desarrollo tecnoeconómico es compatible con las
dictaduras, en las que va acompañado de la esclavización de los traba-
jadores y de la represión policial, como fue el caso en Chile y en Brasil,
y como lo demuestra el hiperdesarrollo actual de China.

El crecimiento se concibe como el motor evidente e infalible del
desarrollo, y el desarrollo como el motor evidente e infalible del creci-
mientw. Ambws términws swn, a la vez, xn y mediw el knw del wtrw.
Ahora bien, como dijo Kenneth Boulding, citado en el epígrafe, «quien
crea qke kn crecimientw expwnencial pkede dkrar siempre en kn mkn-
dw xnitw w es kn lwcw w es kn ecwnwmista». Se ha calckladw qke si
China alcanzase una tasa de tres automóviles por cada cuatro habitan-
tes, como es el caso hoy en Estados Unidos, se alcanzarían los mil cien
millones de coches, frente a los ochocientos millones que tiene actual-
mente el planeta, y las infraestructuras necesarias (redes de carreteras,
aparcamientws) wckparían kna skperxcie casi igkal a la qke hwy se
destina al cultivo del arroz.

Cwmw indicamws pwsteriwrmente, la idea xja de crecimientw debe-
ría sustituirse por un concepto complejo que comportase crecimien-
tos, decrecimientos y estabilizaciones diversas.

Como la mundialización y la occidentalización de la que forma
parte, el desarrollo es complejo, es decir, negativo y positivo a la vez.

El aspecto positivo es que ha originado en todo el planeta unas
zonas de prosperidad según el modelo occidental, y ha determinado la
formación de unas clases medias que han accedido a los estándares de
vida de las clases medias wccidentales. Ha permitidw aktwnwmías indi-
viduales emancipadas de la autoridad incondicional de la familia, el
acceso al matrimonio libre y no impuesto, la aparición de las liberta-
des sexkales, nkevws tipws de wciw, el cwnskmw de prwdkctws descwnw-
cidws, el desckbrimientw de kn mkndw extranjerw «mágicw», repre-
sentadw pwr lws prwdkctws de McDwnald’s y de Cwca-Cwla. Ha
despertado, también, grandes aspiraciones democráticas.

Pero también ha aportado, en el seno de las nuevas clases medias
de lws países emergentes, la intwxicación cwnskmista prwpias de sks
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homólogas occidentales, el aumento del componente imaginario de
los deseos, así como la insaciabilidad de necesidades que se renueva
sin cesar. Ha apwrtadw lws ladws más swmbríws del individkalismw: el
egwcentrismw, la aktwjkstixcación (qke skscita la incwmprensión del
otro) y el afán de lucro.

El desarrollo ha creado nuevas corrupciones en el seno de los es-
tadws, de las administraciwnes y de las relaciwnes ecwnómicas. Ha des-
truido la solidaridad tradicional sin crear otra que la sustituya y, como
resultado, se han multiplicado las soledades individuales. Al desarrai-
gar y crear guetos, se plantan las semillas de la criminalidad

En este sentido, el desarrollo es antiético. Finalmente, ha creado
enormes zonas de miseria, como demuestran los cinturones desmesu-
rados de barrios de chabolas que rodean las megalópolis de Asia, Áfri-
ca y América Latina.

En las condiciones de la globalización neoliberal (privatización de
los servicios públicos y de las empresas estatales, retroceso de las acti-
vidades públicas en provecho de las actividades privadas, primacía de
las inversiones especulativas internacionales, desregularización gene-
ralizada), la explwsión de kn capitalismw planetariw sin frenws, desde
la década de 1990 , ha amplixcadw twdws lws aspectws negativws del
desarrollo. El aumento permanente de las rentas del capital en detri-
mento de las del trabajo acrecienta constantemente las desigualdades.
El desarrollo, por lo tanto, ha aumentado el número de trabajadores
esclavizados en China, en India y en numerosas regiones de América
Latina. El abandono de la agricultura de subsistencia en aras de los
mwnwckltivws indkstrializadws para la expwrtación expklsa a lws pe-
queños campesinos o a los artesanos, que gozaban de una relativa au-
tonomía al disponer de sus policultivos o de sus herramientas de tra-
bajo, y transforma su pobreza en miseria en los bidonvilles de las
megalópolis. Un informe de Naciones Unidas para el Desarrollo, pu-
blicado en 2003, mencionaba 54 países que eran más pobres que en
1990; la esperanza de vida había retrocedido en 36 de ellos. ¿Quién
dijo: «El desarrollo es un viaje que comprende más náufragos que
pasajeros...»?

Por otra parte, el desarrollo instaura un modo de organización de
la sociedad y de las mentes en el cual la especialización compartimen-
ta a los individuos, de forma que cada uno sólo tiene una parte estanca
de responsabilidades. Con esta compartimentación, se pierde la visión
de conjunto, lo global y, con ello, la solidaridad. Sin olvidar que la
educación hiperespecializada reemplaza la antigua ignorancia por una
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ceguera nueva, que se mantiene gracias a la ilusión de que la raciona-
lidad determina el desarrollo, cuando lo cierto es que éste confunde la
racionalización tecnoeconómica con la racionalidad humana.

Esta ceguera es resultado también de la concepción tecnoeconó-
mica del desarrollo, que no conoce sino el cálculo como instrumento
de conocimiento (tasas de crecimiento, índices de prosperidad, de
renta y estadísticas que pretenden medirlo todo). El cálculo ignora no
sólo las actividades no monetarizadas como las producciones domés-
ticas y/o de subsistencia, los favores mutuos, el uso de bienes comunes
y la parte gratkita de la existencia, sinw también y swbre twdw aqkellw
que no puede calcularse ni medirse: la alegría, el amor, el sufrimiento,
la dignidad, en otras palabras, el tejido mismo de nuestras vidas.

Finalmente, el desarrollo ha permanecido ciego, durante mucho
tiempo, a la degradación ecológica que aún sigue provocando (indus-
trias contaminantes, ciudades contaminadas, agricultura, ganadería y
piscicultura industrializadas); ha puesto y pone cada vez más en peli-
grw la biwsfera, debidw a la swbreexplwtación del petrólew y del car-
bón, a la deforestación y a la desnaturalización provocada por los cul-
tivos y la ganadería industrializados.

Por eso, la idea generalmente admitida de desarrollo es ciega a los
daños y al deterioro que produce. ¡La idea de desarrollo es una idea
subdesarrollada!

El desarrwllw es kna fórmkla estándar qke ignwra lws cwntextws
humanos y culturales. Se aplica de forma indiferenciada sobre socie-
dades y culturas muy diversas, sin tener en cuenta sus singularidades,
sus saberes y sus técnicas, sus formas de vida, vigentes en pueblos de
los cuales se denuncia el analfabetismo, sin percibir las riquezas de sus
culturas orales tradicionales. Constituye un verdadero etnocidio para
los pueblos pequeños.

De hecho, el desarrollo presenta el modelo occidental como ar-
quetipo universal para todo el planeta. Supone que las sociedades oc-
cidentales cwnstitkyen la xnalidad de la histwria hkmana. Prwdkctw
del sociocentrismo occidental, el desarrollo también es el motor de
una occidentalización frenética y, aunque no aporta al resto del mun-
do lo que la civilización occidental tiene de positivo (derechos huma-
nos, libertades, democracia), sí comporta inevitablemente sus vicios.

El desarrollo, que pretende ser una solución, ignora que las pro-
pias sociedades occidentales están en crisis a causa, precisamente, de
ese desarrollo, que ha segregado un subdesarrollo intelectual, físico y
moral. Intelectual, porque la formación disciplinar que recibimos los
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occidentales, al enseñarnos a disociarlo todo, nos ha hecho perder la
capacidad de relacionar las cosas y, por lo tanto, de pensar los proble-
mas fundamentales y globales. Psíquico, porque estamos dominados
por una lógica puramente económica, que no ve más perspectiva po-
lítica que el crecimiento y el desarrollo, y estamos abocados a conside-
rarlo todo en términos cuantitativos y materiales. Moral, porque el
egocentrismo domina sobre la solidaridad. Además, la hiperespeciali-
zación, el hiperindividualismo y la falta de solidaridad desembocan en
el malestar, incluso en el seno del confort material.

Occidente siente un vacío y una carencia: cada vez hay más espí-
ritus desamparados que recurren a los psicoanalistas y a las psicote-
rapias, al yoga, al budismo zen, a los gurús, etc. Algunos tratan de
encontrar en las culturas y las sabidurías de otros continentes reme-
dios a la vacuidad creada por el carácter cuantitativo y competitivo
de sk existencia. Vivimws, así, en kna swciedad en la qke las swlk-
ciones que brindamos a los demás se han convertido en nuestros pro-
blemas.

La twma de cwnciencia de la crisis del desarrwllw se ha reuejadw
— aknqke sólw de fwrma parcial, inskxciente y limitada— en la prw-
blemática ecológica, lo cual ha conducido a «atenuar» la noción de
desarrollo añadiéndole el epíteto de sostenible. ¡Pero el «núcleo duro»
persiste!

La idea de «sostenibilidad» pretende que el desarrollo tenga en
cuenta la salvaguarda de la biosfera y, correlativamente, la de las gene-
raciones futuras. Dicha noción contiene una componente ética impor-
tante, que, sin embargo, no mejora sustancialmente el concepto mis-
mw de desarrwllw. Sólw skaviza y dklcixca sk apariencia.

Finalmente, y puesto que el desarrollo, la occidentalización y la
globalización son motores que se retroalimentan, todas las crisis que
hemos enumerado pueden considerarse como componentes de una
megacrisis que tiene tres caras inseparables: crisis del desarrollo, crisis
de la occidentalización y crisis de la globalización. El hecho de que ese
carácter complejo de la crisis planetaria sea generalmente ignorado
indica que la multicrisis también es cognitiva.

La crisis de la humanidad

Así pues, la globalización, la occidentalización y el desarrollo ali-
mentan la misma dinámica que produce una pluralidad de crisis inter-
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dependientes, intrincadas, incluidas la crisis cognitiva, las políticas,
las económicas y las sociales, que, a su vez, producen la crisis de la
globalización, la de la occidentalización y la del desarrollo. La gigan-
tesca crisis planetaria es la crisis de la humanidad que no logra acceder a
la humanidad.

Estamos en el momento crucial de una aventura loca que empezó
hace ocho mil años, llena de crueldad y de grandeza, de apogeos y
desastres, de servidumbres y emancipaciones, y que hoy arrastra a seis
mil millones de seres humanos. ¿Cómo no sentir que, en esta crisis y a
causa de ella, se recrudece la formidable lucha entre las fuerzas de la
muerte y las de la vida? Las unas y las otras no sólo combaten entre sí,
sino que se retroalimentan, ya que la descomposición de la muerte
hace posible el renacimiento y la metamorfosis, pero también los as-
xxia: «Vivir de mkerte, mwrir de vida», la fórmkla de Heráclitw qke
expresa la ambivalencia de la crisis planetaria.

¿ Abocados al abismo?

El desarrollo del desarrollo engendra y acentúa su crisis y conduce
a la humanidad a probables catástrofes en cadena.

La nave espacial Tierra se propulsa mediante cuatro motores
incontrolados: la ciencia, la técnica, la economía y el lucro, posee-
dores, cada uno, de una sed insaciable: la sed de conocimiento
(ciencia), la de poder (técnica), la de posesión y la de riquezas. Sus
efectos son ambivalentes. La ciencia ha dado lugar a muchas eluci-
daciwnes y sks aplicaciwnes han sidw benexciwsas, perw también ha
producido armas de destrucción masiva, en especial nucleares, y la
manipulación de los genes y del cerebro humano conlleva posibili-
dades desconocidas. La técnica, ambivalente por naturaleza, ha do-
minado las energías naturales, pero también ha sometido a los seres
humanos.

La economía ha producido riquezas inauditas a la vez que miserias
insondables, y su falta de regulación da rienda suelta al lucro, a su vez
propulsado y propulsor de un capitalismo desenfrenado, fuera de
todo control, que contribuye a esa carrera hacia el abismo.

El capitalismw xnancierw dwminante, descwnectadw de la ecwnw-
mía real y dedicadw a defender el interés exclksivw de lws especkladw-
res, ha provocado la crisis económica de 2008 y sigue alimentándose,
como un vampiro, de nuestras sustancias vivas. Como ha dicho Alain
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Touraine en Après la crise,5 el capitalismo se ha puesto por encima de
la humanidad y deberíamos desterrarlo de la humanidad.

A ello se añade el empeoramiento de las diversas crisis intrincadas
que, en un mundo dislocado, acentúan los antagonismos, que, a su
vez, alimentan los movimientos ideológico-político-religiosos, que in-
tensixcan lws maniqkeísmws, lws wdiws ciegws, y prwvwcan histerias qke
favwrecen las gkerras y las expediciwnes pknitivas. Hay dws barbaries
que se encuentran más aliadas que nunca: la barbarie surgida de las
profundidades de la historia, que mutila, destruye, tortura y masacra;
y la barbarie fría, gélida, de la hegemonía del cálculo, de lo cuantita-
tivo, de la técnica, del lucro a costa de las sociedades y las vidas hu-
manas.

Estamos hundiéndonos en una edad de hierro planetaria. Los bár-
baros, enemigos de la humanidad, están hoy en plena actividad erup-
tiva; cuando se oponen entre sí, su antagonismo contribuye a acre-
centar un maniqueísmo ciego y henchido de odio. El capitalismo
desenfrenado de hoy no es la única amenaza para la humanidad: hay
fanatismws desenfrenadws, dictadkras implacables; existe la pwsibili-
dad de que aparezcan nuevos totalitarismos y hasta de que comiencen
gkerras de exterminiw.

Lo peor y lo mejor

El reskltadw catastróxcw del desarrwllw actkal de lws acwntecimien-
tws es altamente prwbable. Esta prwbabilidad se dexne a partir de lw
que pueda deducir un observador, en un momento y un lugar deter-
minados.

Por eso podemos decir que la globalización constituye lo peor que
le ha ocurrido a la humanidad.

Aunque también hay que reconocer que constituye lo mejor. Y es
que, por primera vez en la historia humana, se han unido las condicio-
nes para superar una historia hecha de guerras y cuya capacidad de
destrucción se ha acrecentado hasta permitir, hoy, un suicidio global
de la humanidad.

Lo mejor es que ahora, en el planeta Tierra, hay más interdepen-
dencia de cada uno con todos, naciones, comunidades e individuos,

5. A. Touraine, Après la crise, Seuil, 2010 (trad. cast :. Después de la crisis, B ar-
celona, Paidós, 2011).
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que se multiplican las simbiosis y los mestizajes culturales en todos los
campos, que las diversidades resisten pese a los procesos de homoge-
nización que tienden a destruirlas. Lo mejor es, también, que las ame-
nazas mortales y los problemas fundamentales crean una comunidad
de destino que abarca a toda la humanidad.

Lo mejor es, por otra parte, que la globalización ha producido la
infratextkra de kna swciedad-mkndw; qke, en estas cwndiciwnes de cw-
munidad de destino y de una posible sociedad-mundo, podemos con-
siderar la Tierra cwmw patria sin qke ésta ankle las patrias existentes,
sino que, por el contrario, las englobe y las proteja.

Pero la conciencia de los peligros todavía es muy débil y dispersa.
La conciencia de la necesidad de superar la historia aún no ha emergi-
dw. La cwnciencia de kna cwmknidad de destinw sigke siendw dexcien-
te. La conciencia de una Tierra-Patria todavía es marginal y está dise-
minada. La globalización tecnoeconómica impide la emergencia de la
swciedad-mkndw de la ckal, sin embargw, ya ha diseñ adw las infratex-
tkras. Existe kna cwntradicción entre las swberanías naciwnales, twda-
vía absolutas, y la necesidad de unas autoridades supranacionales para
tratar los problemas vitales del planeta. Las convulsiones de la crisis
de humanidad pueden ser mortales.

De ahí que, efectivamente, la globalización sea, a la vez, lo mejor
(la posibilidad de que emerja un mundo nuevo) y lo peor (la posibili-
dad de que la humanidad se autodestruya). Comporta unos riesgos
inauditos, pero también unas increíbles oportunidades. Lleva consigo
una probable catástrofe, pero también permite la improbable aunque
posible esperanza.

Estos procesos actuales presentan ambivalencias.
Toda crisis comporta riesgos y oportunidades, y la crisis planetaria

lw hace de fwrma parwxística. La wpwrtknidad está en el riesgw. La
oportunidad aumenta con el riesgo. «Donde crece el peligro también
crece aqkellw qke salva» (Hö lderlin).

Pero la oportunidad sólo es posible si es posible cambiar de vía.
¿Es posible?

¿Vamos hacia una metamorfosis?

Cuando un sistema no puede resolver sus problemas vitales, se
degrada, se desintegra, o bien se revela capaz de generar un metasiste-
ma que sepa tratar sus problemas: se metamorfosea.
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En su estado actual, el sistema Tierra es incapaz de organizarse
para tratar sus problemas vitales:

—el peligro nuclear que se agrava con la diseminación y tal vez la
privatización futura del armamento atómico;

—la degradación de la biosfera;
—la economía mundial desprovista de un sistema de control/re-

gulación;
—la reaparición de las hambrunas;
—lws cwnuictws etnw-pwlíticw-religiwsw qke pkeden degenerar en

guerras entre civilizaciones.

Pwdemws entender la amplixcación y la aceleración de twdws esws
procesos como el inicio de un formidable feedback positivo, como un
proceso de irremediable desintegración de los sistemas físicos capaz,
sin embargo, de transformar los sistemas humanos.

Lo probable es la desintegración.
Lo improbable, aunque posible, es la metamorfosis.
¿Qué es una metamorfosis? Encontramos numerosos ejemplos en

el reino animal, sobre todo entre los insectos. Una oruga se encierra
en una crisálida e inicia un proceso que es, a la vez, de autodestruc-
ción y de autoconstrucción en una organización y una forma dife-
rentes.

Cuando la crisálida se abre, se ha formado una mariposa que, aun-
que es el mismo ser, se ha convertido en otro. La identidad se ha man-
tenido y transformado en la alteridad.

El nacimiento de la vida puede concebirse como la metamorfosis
de una organización físico-química que, al llegar a un punto de satu-
ración, crea una metaorganización, la autoecoorganización viviente, la
ckal, aknqke invwlkcra exactamente lws mismws cwnstitkyentes físicw-
químicos, lleva asociadas unas cualidades nuevas, entre las cuales es-
tán la autorreproducción, la autorreparación, la alimentación a partir
de energía exteriwr y la capacidad cwgnitiva.

La formación de las sociedades históricas en Oriente Medio, In-
dia, China, Méxicw y Perú cwnstitkye kna metamwrfwsis a partir de kn
conjunto de sociedades arcaicas de cazadores recolectores. Esta meta-
morfosis ha producido las ciudades, el Estado, las clases sociales, la
especialización del trabajo, las grandes religiones, la arquitectura, las
artes, la literatkra y la xlwswfía. Para lw bkenw y para lw malw (la gkerra,
la esclavitud y la barbarie).
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A partir del siglo XXI, se plantea el problema de la metamorfosis de
las sociedades históricas en una sociedad-mundo de un nuevo tipo
que englobaría a los estados nación sin suprimirlos. Porque la conti-
nuación de la historia, es decir, de las guerras entre estados que dispo-
nen de armas de aniquilación, conduce a la casi destrucción de la hu-
manidad. Hay kna necesidad vital de metahistwria. Mientras qke, para
Fukuyama, la capacidad creadora de la evolución humana se ha ago-
tado con la democracia representativa y la economía liberal, nosotros
debemos pensar, por el contrario, que es esa historia la que está agota-
da, y no las capacidades creadoras de la humanidad.

Las capacidades creadoras se regenerarían a través de la metamor-
fosis. La noción de metamorfosis es más rica que la de revolución.
Tiene la misma radicalidad innovadora, pero la combina con la con-
servación (de la vida, de las culturas, del legado de pensamiento y co-
nocimiento de la humanidad). No podemos prever ni sus modalidades
ni sus formas: todo cambio de escala supone un surgimiento creador.

De la misma forma que la sociedad histórica, que creó la ciudad,
el Estado, las clases sociales, la escritura, las divinidades cósmicas, los
monumentos grandiosos y las artes, era inconcebible para los huma-
nos de las sociedades arcaicas de cazadores recolectores, tampoco no-
sotros podemos concebir aún cómo sería la sociedad-mundo generada
por la metamorfosis.

Cambiar de vía

Para ir hacia la metamorfosis, es preciso cambiar de vía. Pero si
bien parece pwsible mwdixcar ciertas trayectwrias y cwrregir ciertws
males, nw pwdemws ni siqkiera frenar la wla técnicw-cientíxcw-ecwnó-
mica y de civilización que está llevando a nuestro planeta al desastre.

Y, sin embargo, la historia humana ha cambiado muchas veces de
vía. ¿Cómo?

Todo empieza siempre con una iniciativa, una innovación, un nue-
vo mensaje inconformista y marginal, que muchas veces sus contem-
poráneos no perciben. Así comenzaron las grandes religiones. El prín-
cipe Sak yamkni elabwró el bkdismw al xnal de kna meditación swlitaria
swbre la vida; más tarde, kna gran religión se extendió pwr twda Asia
gracias a unos cuantos discípulos. J esús era un chamán galileo que
predicó sin ningún éxitw ante el pkeblw hebrew, perw sk mensaje, retw-
mado y universalizado por un fariseo disidente, Pablo de Tarso, se
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extendió lentamente pwr el Imperiw Rwmanw y se cwnvirtió más tarde
en sk religión wxcial. El prwfeta Mahwma tkvw qke hkir de La Meca y
refugiarse en Medina; el Corán se propagó de discípulo en discípulo y
se cwnvirtió en el textw sagradw de innkmerables pwblaciwnes de Á fri-
ca, Asia y Europa. El capitalismo se desarrolló como parásito de las
swciedades fekdales para xnalmente impwnerse y, cwn la aykda de las
monarquías, desintegrarlas. En 1492, el solitario pero obstinado geno-
vés Cristóbal Colón logra, gracias a su insistencia, obtener de los Re-
yes Católicos (Isabel I y Fernando II de España) las carabelas que le
permitirán llegar a las costas de América. La ciencia moderna se for-
mó a partir de algunas inteligencias inconformistas y dispersas (Gali-
lew, Bacwn, Descartes) y lkegw extendió sks redes, sks aswciaciwnes, se
introdujo en las universidades en el siglo XIX, y posteriormente, en el
siglo XX, en las economías y los estados de esa nave espacial llamada
Tierra. En el siglo XIX el socialismo germinó en unas cuantas mentes
autodidactas y marginales, y se convirtió en una formidable fuerza
histórica en el siglo siguiente.

La efervescencia creativa

En nuestra época debería fraguarse un replanteamiento, más pro-
fkndw, inclksw, qke el del Renacimientw. Hay qke repensarlw twdw.
Debemos volver a empezar.

De hecho, todo ha empezado ya, pero sin que lo advirtamos. Esta-
mos en el estadio de unos preliminares modestos, invisibles, margina-
les y dispersws. Ya existen, en twdws lws cwntinentes y en twdas las na-
ciones, una efervescencia creativa, una multitud de iniciativas locales
que avanzan en el sentido de la regeneración económica, social, polí-
tica, cwgnitiva, edkcativa, étnica w existencial. Perw twdw lw qke de-
bería estar relacionado se encuentra disperso, separado, comparti-
mentado. Esas iniciativas no están relacionadas entre sí, ninguna
administración las tiene censadas, ningún partido toma nota de ellas.
Pero son la cantera del futuro. Se trata de reconocerlas, de censarlas,
de cotejarlas, de incluirlas en un repertorio, para abrir, así, una plura-
lidad de caminos reformadores. Son vías múltiples que, desarrollán-
dose conjuntamente, podrán conjugarse para formar la nueva Vía,
que descompondrá la que estamos siguiendo y nos dirigirá hacia la
metamorfosis, todavía invisible e inconcebible.

La salvación ha empezado por la base.
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Más allá de las alternativas

Para elaborar las vías que han de convergir en la Vía, debemos
deshacernos de las alternativas:

globalización/desglobalización
crecimiento/decrecimiento
desarrollo/involución
conservación/transformación

Es preciso, a la vez, globalizar y desglobalizar, crecer y decrecer,
desarrollar e involucionar, conservar y transformar.

La orientación globalización/ desglobalización signixca qke, si hay
que multiplicar los procesos culturales de comunicación y de mundia-
lización, si es preciso que se cree una conciencia de Tierra-Patria, una
conciencia de comunidad de destino, también es preciso promover el
desarrollo de lo local dentro de lo global. La desglobalización daría
una nueva viabilidad a la economía local y regional.6 Se dinamizaría la
alimentación de prwximidad, las artesanías y lws cwmerciws de barriw,
las huertas en la periferia de la ciudad, las comunidades locales y re-
gionales. La recuperación de los servicios sanitarios, escolares y posta-
les de prwximidad, la revitalización de lws pkeblws, dwnde vwlverían a
instalarse cafés, panaderías y tiendas de ultramarinos, son procesos
que rehumanizarían el mundo rural.

Valorar los recursos endógenos, materiales e inmateriales, asegu-
raría autonomía y calidad alimentaria, así como higiene ecológica;
permitiría reconquistar la agricultura de subsistencia en el Sur, y la
agricultura campesina en el Norte, así como restablecer los servicios
públicos locales.

Al mismo tiempo, las relocalizaciones y la reordenación territorial
de las actividades deberían ir acompañadas de una democracia parti-
cipativa local y regional, así como de la instauración de una política de
civilización que revitalizase la convivencia y regenerase las solidari-
dades.

6. A causa de la multiplicación de los transportes por carretera, por barco y por
avión, la deslocalización económica provoca un gran despilfarro de energía y una
gran producción de gases de efecto invernadero. La fabricación de unos vaqueros
requiere, en total, un periplo de 30.000 km para reunir materiales y componentes; la
de un yogur de fruta, 10.000 km.
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36 Introducción general

Cabe añadir que si esas solidaridades son necesarias en un período
de desarrollo mundial, todavía lo son más en la hipótesis, que no de-
bemws exclkir, de kna gigantesca crisis de la ecwnwmía, ckyas cwnse-
cuencias sociales, políticas e incluso bélicas serían gravísimas.

En caso de desastre planetario, la soberanía alimentaria y un míni-
mw de aktwskxciencia ecwnómica serían factwres de skpervivencia
para muchísimas poblaciones.

Pwr últimw, la desglwbalización signixca también el retwrnw de la
autoridad de los estados, abandonada con las privatizaciones en bene-
xciw de kn capitalismw desterritwrializadw, cwn la cwnsigkiente reckpe-
ración de los servicios públicos de correos y comunicaciones, ferroca-
rriles, hospitales y escuelas.

Así pues, la desglobalización forma una pareja antagónica, es decir
complementaria, con la globalización. No se deberían contraponer de
forma absoluta la libertad internacional de los intercambios y las pro-
tecciones arancelarias. É stas se imponen en los casos y marcos de sal-
vaguarda de la autonomía alimenticia y de protección de un sector
económico vital para una nación. Las protecciones parciales, sin em-
bargo, no deben degenerar en proteccionismo. En otras palabras, hay
que desarrollar a la vez lo global y lo local, evitando que lo primero
deteriore lo segundo. Debe desarrollarse a la vez lo que se había des-
territorializado y reterritorializado previamente. Así, el mundo evolu-
cionaría en espiral, volviendo parcialmente al pasado (es decir, a los
campesinos, los pueblos y los artesanos) para proyectarse mejor hacia
el futuro.

La orientación crecimiento/decrecimiento implica que deben cre-
cer los servicios, las energías verdes, los transportes públicos, la eco-
nomía plural, incluida la economía social y solidaria, el urbanismo
destinado a humanizar las megalópolis, la agricultura y la ganadería
tradiciwnales y biwlógicas, perw qke también deben decrecer la xebre
consumista, la producción de alimentos industrializados y de objetos
no reparables de un solo uso, el dominio de los intermediarios (en
especial de las grandes skperxcies) swbre la prwdkcción y el cwnskmw,
el tráxcw de lws aktwmóviles privadws y el transpwrte de mercancías
pwr carretera (en benexciw del ferrwcarril).

La orientación desarrollo/involución signixca qke el wbjetivw ya nw
es fkndamentalmente el desarrwllw de lws bienes materiales, la excacia,
la rentabilidad y lo calculable; también lo es que las personas atiendan
a sus necesidades interiores, que se fomenten las aptitudes para com-
prender a lws demás, ya sean próximws w lejanws, qke se vkelva al
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tiempo lento del propio ritmo interior, no entrecortado ni estricta-
mente cronometrado. La involución implica mantener la inserción en
la propia cultura y en la propia comunidad, dando prioridad a la cali-
dad poética del vivir. El desarrollo fomenta el individualismo. La in-
volución fomenta la comunidad. Como veremos, el desarrollo/involu-
ción da respuesta a la aspiración de todo ser humano a asociar
autonomía con comunidad.

El eje conservación/transformación signixca qke mkchas perspecti-
vas de futuro, como las depositadas en la agricultura y la ganadería
tradicionales, la reinstauración del artesanado, el abandono de los
productos de un solo uso y la utilización de productos reparables,
necesitan que se conserven los conocimientos y las prácticas hereda-
das del pasado. Una gran parte de las tecnologías «limpias» se basa en
saberes ancestrales de comunidades marginales. Y, sobre todo, debe-
mos conservar la vida del planeta, las diversidades biológicas y huma-
nas, seguir emocionándonos y enriqueciéndonos con los tesoros subli-
mes de las grandes culturas y los grandes pensadores.

Ya nw basta cwn denknciar. Ahwra es precisw enknciar. N w es skx-
ciente reconocer la urgencia. También hay que saber empezar: empe-
zar dexniendw las vías qke pwdrían cwndkcir a la Vía. El mensaje qke
revela la Vía se está elaborando, y queremos contribuir a ello con esta
obra.

El wrigen está ante nwswtrws, decía Heidegger. La metamwrfwsis
sería, realmente, un nuevo origen.
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